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ELCENSOR GENERAL. 

CARTA, 
del Príncipe de Benevento á Mr. Bourgolng 

Ministro Plenipotenciario de Francia 
en la Corte de Saxonia. 

Auteuil zi ds Bnero de i 8 n . 

j p ^ I correo Fontanes portador de esta carta es 
persona segura: podrá Vm. entregarle su respues­
ta quando vuelva de Pecersbourg. Sola^nente en 
los subalternos inferiores y obscuros se experimen­
ta, que conservan en ^n corazón ó en su imagi­
nación la memoria de los beneficios que han re-
cibido, que es lo que se llama reconocimienro. No 
se observa aquella en las clases mas clavadas, ó 
al menos quando se echa de ver , debe mirarse 
como un fenómeno moral. Si no hubiese yo co­
nocido á Lehoc, aquel amigo fiel que no me vol­
vió jamas á buscar sino quando supo me hallaba 
en desgracia, y que me ha sido arrebatado por la 
muerte en el momento, que desocupado ya de 
los negocios pi'iblicos apreciaba yo mas los atrac­
tivos que tenia su-trato; si no hubiese yo cono­
cido á VtTj. jah! Qiian aborrecibles me serian los 
hombres! Me dsba Vm. el parabién en una de 

i6us últimas cartas por mi vuelta á mi retirp que­
rido, y comparaba Vm. mis entretenimientos á 
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los de Horacio, jCómo se juzga ma] de Icxos de 
Jas GOS3S mismas que mejor se conocían q.nan-
«l-o -se-4as—fwjdia- ¡observ'íií Úe cereal Y q«e.L-¿Pue-
ue Vm. creer me sean agradables mis entrete­
nimientos y mi rejíoso? SiiS deseos de Vm. mi 
•jespecabie ainigo^ engañan á su razón', y su co-
Kizon obscurece S'ii juicio. No, no rengo yo ni 
lendrc jamas- los-pasatiempos dé Horacio: no vi­
vo baxo Aiigustüj ni soy protegido por Meceoas. 
MetenásT Quántas- veces aiie han prodigado este 
nombre, que alguna vez he merecido por la pro-
reccion qwe di á los talentos, pero que no se apli­
cará, entcramenre biert' sino á im M.inisrro hon­
rado con la confianza de un SoberaiiO liberal é 
ilustrado, y que pueda emplear una partcde los 
tesoros del estado en el fomento da las letras y 
de las artes. En el rcgimtn que vivitwos algunas 
recompensas pomposas excitan la eñiniacion, mas 
no la- ditnenran: y dotándose de un^ manera ex­
travagante un ctarto número de talentos dicho­
sos ó protegidos, se provocan los zelos de los de­
nlas, y se pierde á los primeros por exceso de 

•'orguHoj' y á lob segundos por excsso de desalien-
lu. 'Pero de qué voy yo ahora á ocuparme, y eu 
tíae '.digresiones se desvía raiespÍTitu! Debo aca­
so acordarme, que he sido Ministro? A la ver­
dad me apercibo ya como pódo^ dWigenson en 
su desgracia morir de tristeza y de pena en me­
dio de su magnifico retirO) y del gt;Cc de todo 
quanto podia hacerle olvidar la ingi-atitud ó la 
jncoastancia de su amo. Pero t! al lin lo ama-
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ha; mas ^V^ pueJo querer al mió? Expen'menca 
no obstante quan difícil es olvidar uno lo que 
ha sidoj sobretodo quando á uno no se lo recuer­
dan sino por la inquietud coH.iqae lo, vigilan y 
por los caprichos á . los que le fuerzan á some-
rerse. Entonces aiíadida ¡a persecución á la in­
gratitud, heriza ÍÍI corazón, desalienta al espíri­
tu, abare las facultades, y envenena todos lo* 
instantes de la vida. No muestro yo al páblico 
todo lo que experimento y sufroj pero me cues­
tan mucho ciertas sonrisas de satisfacción, con las 
quales procuro engañar a la malignidad , y de­
salentar á la envidia, y quando oi¿o dicen al re­
dedor de mí, que suporro mi desgracia con una 
firmeza estoica, y que gozo de mi reposo como 
wn epicúreo, veo que he. llenado mi objeto, mas 
Conozco también que estoy bien disrance de te ­
ner IB tranquilidad que aparento. Antes de en­
trar en los pormenores de mi srtiiacion , debo 
hablar á Vm. de un asunto que ocupa cotv vive­
ra mi corazón y mis pensamientos. Bien cono­
ce Vm. mi riqueza, mi inmensa riqueza debo de­
cir, qne he llegado á juntar por los cálculos mirs 
2íreyidos pero los mas seguros, y he debido ea 
parte á mi situacioia, que me ha permitido pre-
^eer los aconrecimientos de la Europa, y espe­
cular sobre los efectos tan varios como transcen­
dentales que debian producir en las rentas pú­
blicas y en todas IÍM operaciones comerciales. Todo 
el mundo nombra al que ha de ser mi heredero; 
xnas yo solo se á íjuien la t€n§o destinada, si que-
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da á mi lilire disposición. Bien tiene Vm. nofH 
cia de lo que he hecho por engrandecer c ilus-
irar á mi familia en un momenio que tuve de 
orgullo, qiie me ha costado harro caro. En aque-
iki cticunstMicia cedí; ,í las instancias del Empe­
rador mÍMnOj quien con la astucia que le es del 
lodo peculiar, queriendo hacerme ilusión con cier­
tos sueños que yo mismo miratea como extrava­
gantes, y burlarse en seguida, de mi falta de pre­
visión 6 de mi engaño, me propuso el enlacp de 
la rama primogénita de mi casa con la de Cur-
landia, y me hizo apercibir las resultas even­
tuales de- semejante enlace. Apenas habia yo caí­
do en la red,, quando me vi oblig^ado á dar á 
los recién casados los medios que necesitaban: pa­
la mantenerse con el iucimiento correspondien­
te á su alio rango. No podrá Vm. menos de ad­
mirarse , al saber que todos los sacrificios que 
hube yo de hacer para este objeto, me fueron 
Ofder.ados por el mismo Napoleón, el qual con 
aquella sonrisa que mece miedo y le es píopia , 
me dixo: Talleyrand , he prometido á la Du-
íjuesa en nombre de V'm. hasta el valor de tres­
cientas mil pesetas en diamantes: una Carroza 
de gala: .(.'aballos correspondiientes: en fin todo 
lo que debe hacerle ver que ha hecho un bueO 
negocio eulazindose con su famiiJa de V~m. Le 
he prometido ademas doce mil luises de renta 
al año, sin perjuicio de aumentarla si no sufraga-; 
le asta simia. Qué haría Vm, de su dinero, si 
no me er.cargase yo de emplearlo así? Via. tie' 
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•f)e buen corazr^n, y es sin duda un servicio el 
que .1 Vin. se hace en procurarle ocasiones de 
exeicitais¿ en actos de beneficencia. Esta rafííí-
ficacion ó pesaija zumba hecha á un honnlne, qiie 
de veinte años á esta parte es llamado el misii' 
ficador ó zumbón de la Europa, divirtió mucho 
á la Corte de Napoleón , y á la de los Rayes 
sus amigos ó sus vasallos. Desgraciadamente rae 
vengué yo de ella con otrabuila setnejuntej qwe 
ha surtido su efecto demasiado bien, pues ha produ­
cido una desgracia, excitando en el corazón mas 
irritable, no diré un odio veidadero, porque en tal 
caso ya habria yo dexado de existir, sino sospe­
chas, y un desconcento, del que quizas vendré 
yo á ser víctima. Se han hecho sobie esto mu­
chas conjeturas ; mas nadie ha llegado k saber 
lo cierto. Este es un secreto que ha quedado en­
tre Napoleón y yo, y que ni el uno ni el otro 
esramos dispuestos á revelar', el por amor pro­
pio, y yo por prudencia. El Duque de Curian-
dia que es nuestra criatura, ha sido equipado á 
mis expensas de una manera magnífica y digna 
de un Soberano; pero olvidando lo que me de­
bía, no ha puesto coto á sus gastos, y de con­
siguiente rampoco 1© ha puesto á sus demandas, 
que ha acompañado generalmente con la fasti­
diosa é incesante observación de que eran muy 
del gusto del Eqipeí ador. Freqüentemente he ce­
dido, otras vec^s me he reusado á ellas-, pero he 
tomado al roiíTmo tiempo algunas precauciones pa­
ra castigar la indiscreción de mi Sybriiio, y des-



v.ar ¡a maligna generosidad de! Emperador. Hé 
llamado cerca de mí á otro de mis Sobrinos, jo-
vefl de maclias esperanzas. Dentro de pocos días 
io veri Vm. ahí : este es, á quien tengo yo des­
tifiadas las sumas que he colocado en el extran-
gero, y de cuyo montante y sus particulariaades 
Vm. solo es sabedor. ,,Siguen algunos por me­
nores acerca de las miras ulteriores que había so­
bre este sugero en orden á la continuación de 
sus viajes; y iiiego prosigue:" 

Una vez que he participado á Vm. mis de­
signios y miras cuidadosas relativamente á este 
querido objeto de mis esperanzas , cuya futura 
¿¡cha ha de resaltar sobre la mía> paso ahora á 
describir á Vm. aquí en pocas líneas qual sea 
el estado de nuestra situaciacion. De nuestra si­
tuación .' ^ o hablaré á Vm, de lo que era, ni de 
lo que hubiera debido ser: la bosquexaic, sola­
mente tai qual la veo; digo la bosquexarc , por 
ser un objeto que me aflige demasiado para que 
yo paeda detenerme en su exposición. Mi in-
fiíiencia, la de nuestros amigos , la de nuestro 
partido, puede ya mirarse como acabada. Ya no 
tenemos relaciones con el Gobierno, sino poc 
la -memoria de las que tuvimos, y por algunos em­
pleos que nos han dexado solo porque no nos los 
pedían quitar sin ¿ar un estallido, ó porque no 
han hallado otras personas i propósito para ser­
virlos. Me he reído de Syeyes, de Roederer, de 
Marbois, .porque los tres han sido igualrFiente e,i-
^ ñ a d p s y burlados; y me reiria tumbiea de mí 
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mismo, que he sido muclio peor tratado que ellos, 
si pUvlKse ser olvidado como ellos, ó si ios se­
cretos ue qi¡ : Napükua me hizx) depositai io no des­
pertase» cuns-caiiiea)-ente su inquietud. 

Se continuará. 
Carta comunicada. 

Muy Señor mió: ea concextacion á Inapre­
ciable de V. digo que las Corees por brazos ó 
estamentos es una ley fundamental de la Monar­
quía y tan antigua que se pierde su origen en su 
iTiisma antigüedad. En Aragón concurrían á ellas 
Jos quatro brazos, y en Castilla los eres del pue­
blo, la Nobleza y el Clero. Aun en Guipúzcoa 
donde ha¡ fueros mr.y libres , el Clero siempre 
eojicurre separadamente á la elección de fu Di ­
putado, y tiene como el pueblo sus Juntas. Con 
aiguna diferencia se observa lo mismo en las otras 
provincias Vascongadas, y en Navarra. Las leyes 
de Castilla formadas sobre este antiguo fuero, y 
costumbre siempre kan prevenido la formación de 
las Cortes sobre esta base de los estamentos. La 
^̂ y 6' tít. I I del iib. í . del oídenamento Real di-
^ e l o siguiente: ,,Por que en ios hechos arduos de 
nuestros Reynos es necesario consejo d« nuestros 
^^loditos y naturales, especialmeate de los procu­
radores de las nuestras villas, ciudades y lugares 
de los nuestros Reynosj por ende mandamos que 
sobre tales fecho? grandes y arduos se hayan de 
ayuntar Cortes, y se faga consejo de los tres Esta­
dos de nuestros Reynos según que lo ficieron los 
Reyes nuesrros progenitores," El Roy D. Juan 



o 6 
11. en las Cortes (h Mi Ir!,I de 14.19. dice 3«;r. 
Por quanco los Reyes mis antecesores siempre 
accfStumbraron, que quando algunas cosas gene­
rales ó arduas nuevamente querían ordenar ó man­
dar por sus Reynos facjan sobre ello Cortes con 
Ayuntarnienco de los dichos tres estados de sus 
Reynos c de su consejo ordenaban é mandaban 
hacer las tales cosas^ é non en otra guisa, lo que 
después que regué no se había fecho así, é era 
contra la dicha costumbre, é dereclio, é raz>n.., 
lo qual muy humildemente me snplicabades que 
quisiese mandar hacer de aquí adelanre.... A esto 
vos respondo, que en los fechos grandes é arduos 
ansí lo ha fecho hasta av]uí, é lo entiendo facer 
de aquí adelante. 

Yo no entraré en las disputas promovidas por 
Pérez Valiente en su Aparato del derecho pú'jlico 
de España sobre las materias en que es precisa la 
intervención de los procuradores del Rey no, y ia 
de los brazos del Clero , y \a Nobleza. Lo que 
basta saber es que desde los Godos hasta Carlos V. 
se formaban las Corees de estos estamentos, que 
este Emperador habría conservado, si no hubiese 
encontrado en este establecimienro una barrera 
impenetrable á sus deseos de ser Monarca absolu­
to-, porque es verdad que entre esos hombres ri­
cos c independientes del poder del Soberano por 
sus haberes y grandes virtudes , debía haber , / 
hubo de hecho en muchas Cortes la entereza de­
bida para amonestar al Rey síti faltar al decor<5 
debido á su augusta Persona, y obligarle con mi'" 
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cha moderacio-n .'. separar ua favorito, ó á cerce­
nar los gastos de su casa. Y podrá esperarse es-
tOí^e hombres desconocidos y sin arraygo que 
tidnen qúe'estar pendientes de tina pretensión, ó 
de su empleo que aguardan para sí, ó sus parien -
tes^ No nos engañemos , y ábranos los ops la 
experiencia. ¿Que enteieza tendrían para defender 
la justicia del pueblo unos Diputados <Jne ahora 
adulan ó conreitiporizan con un ministroj que no 
gn-za la opinión y concepto de la Nación? ¿Co­
mo podrá hablar de gastos supérfluos y pedir la 
reforma de ellos el que'esta gravando al erario 
Con una pensión que no debía gozar^ Soló los 
hombres íicos é independientes son los que píje-
(ieo exercer bien el cargo de la Diputación, y es 
vijto que en el múodo constitucional de estamen­
tos -es donde úoieamente se pueden enconciac 
esta clase de hombres. Ni ¿cómo pueden' ser Cor­
tes generaos como deben serlo y lo han sido de 
hecho nuestras antiguas Corees, no concurriendo 
estos brazos principales á ser representados como 
tales? Ni hay que temer que su poder oscufezca 
ios derechos del pueblo, porque siendo loa repre»-
dentantes de este en igual número al de los re*-
presentantes de estas dos clases , quedan equili­
brados estos poderes, de manera que uno no ¡ue-
Valece sobre el otro, y ambos son el único freno 
<3«e puiíde contener Ja tendencia de los ministros 
Reales hícia la arbicíafiedad , y despotismo; La 
Inglarerra debe su libertad á este mc'todo que 
adoptó de nosotros^ método por el qual Robert-



zou^ y otro» extranjeros haiv alabado las insti­
tuciones españolas, y han crei4o cjue ningua pue­
blo se ha acercado mas í la sabiduría y liber­
tad Romana que el nuestro.No iio$c84isemos>Ja hh-
toria de nuestras Cortes nos demuestia q^ie esta 
es U ley fundamental de ellas> y que no hem-üs 
Sido Ubres sino hasta las de Toledo, eu q«e espi­
tó é;ta por la supresión de los estaniefltosj paso 
tan injusto como impolítico, que ao habria da­
do el sagaz Carlos V. sino hubiese previsto, que 
este era el camino para llegar al término de la 
Monarquía absoluta qjue planta contra el espíri­
tu de nuestras antiguas sabias instituciones» 

No crea V. que los Padres de la Patria de-
xen de resucitar estos estamentos por los que cla-
xna la Nación, y lo único que dará, a conocer su 
previsión, y su política. Si quiete V. ver mas por 
exrenso este panto vea á IVlarina,, y lea el fino 
discuiso que ayer pronunció en las Cortes el Sr. 
Ingusnzo , y al que no puede contest^irse sino 
con sofismas. 

Dios guarde á V. muchos años. Cádiz y Sep' 
tieiubre ii de i8 i i .=3 B. G. O. 

CENSURAS DE PAPELES, 

Diario Mercantil. 
DiO' 8 y 9. Contiene un articulo en que prue-

baj que todos los trabajos que se dirijan .i rea-
ji i mar el crédito púolico serán ociosos, sino con-
tacaos con las Amcricas unidas á la metrópoli* Kíí 
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ia doloroia división de Provincias enteras, se ha­
ce preciso acudir aJ remedio con la justicia^ y 
la fuerza. Una cosa sin otra no baste A esto 
se reducen las reflexiones que liemos tieclio ya 
sobre los intereses comunes de la España^ y de 
Jas Indias, Ni creemos llegue el caso de suge-
tar con las armas, á los que un gobierno sabio 
puede fácilmente convencer con l̂a razón. 

Di» l o . Uaa certa comunicada dice, que ba 
¡Ligado de arribada 4 la admiuistracion de eorrt»* 
u» caxon de correspondencia que bahía tatido 50 
dios antes para A/g^cdras^ sin baber podido pasar 
de ia Coruáa. ¿Será posible que estos desórde­
nes, que causan nuestra ruina, y tanto influyen 
en el oprobio de una Nación que no lo mere­
ce, se inir^n con indiferencia fría? Todo hom« 
bre de bien clama porque se aclaren, y casti-
Stien esta^ faltas, que aunque nazcan de error, 
no dexan dej ser criminales por eso. El hecho 
es público ya: la satisfacion importa , que sea 
igualmente notoria; entre esto y conformarnos 4 
la burla de nuestro mismo enemigo, q*ie de ta-̂  
^5 anedoctas saca doble partido que de una ftiA'i 
clon «le sumas, AO se encuentra medio. 

Redactor General. 
Hasti el día 11 no ofrece que censurar. 

JD/a I I . Responde á la qüestion de si debe-í 
tan los indios contiouar siendo meoores de edad, 
coniO'los considera la ley, ó declararse capaces 
áe obiar , y coat ra tu sin necesidad de cuteU 
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como los demás españoles. Esta qüsstion es tra­
tada con delicadeza desde sus-principios y lle-
bada felizmente hasta el convencimiento, que el 
autor del articuló se propone; La láy de indias 
quiere conceder beneficio á h debilidad de unas 
gentes poco civilizadas", mas- la duración de lo 
establecido en ella, opone un efectivo obstáculo 
á la civilización de los ttiismos. Las- leyes t¡e-_ 
nen sus tiempos: el d e ' h ^u8"nos ocupa ya pa­
só :. pudo ser útil; mas ya en el-dia fuera noei-
civa: lo que se creyó entonces benéfico, es aho­
ra demostrado odioso. Hablamos de los ¡indios 
que viven en sociedad, y recoitocen- EP'4a ftíne-
trópoli por cabeza, y no olvidamos á los'que vi­
ven en las vastísimas regiones independientes de 
nuestro gobierno. A los p t imeroses el beneficio 
una carga pesada; y á los segundos un podero­
so motivo qü& los retrae de Ja reirnioo, que- de; 
curo modo pudiáflá; imaginarse feliz. Es induda­
ble, que multitud dft' gente de ellos de xa ría una 
vida errante, y necesitada por las conveniencias 
sociales en los pueblos-, si. encontrara en ellos 
Jfts-medios'de satisfacciort. El indio es igitaL Mi-
español en í/crec^oí: cOnfirmesc-^'n toda:suiexte:n-
sion esta semencia de h equidad, y el iris de 
la paz aparecerá- sobre aqüeUbs/paises próximos 
á séí- devorados, por una gtierra'civH,>y*'.Ms es-
jiaáoles gánaítfíTios un^mayor nútttejro -da ItéfrSia-
íi-os que ayuden, y sOsterfgan los- detechas. qxia 
lío íes son extraños-' sino comunes- •xonnésofPtósJ 
t- ¿Que ¡es. el homtote en^ lo civij privado d* 
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las facultades naturales;-d& contratarj i|e,esí,ipu-
lar, y de cumplir por 51,?: Na sean.Us, yqcfis ui,i^ 
medida á que, s.ef:qin.t^aa:aju5tíir,Jas iciê Sî , sean,. 
como. ,<;pnviene á la pa;Z(0:D, los 5¡g;nos'd&.I?,^ , ideas,; 
cnr.eriores. ¿Llamare mos ^hpmi^esjiibfx.cs ^ Joj qn.ei 
una sola palabra .vacía .distingue, de los esclavos?, 

Tales; serán los ÍIKÍ-ÍOS can. respeecq. i JQS 
Europeos donde q-uiera que se , considere nj sus / e - , 
laciones,,y los.mi^niQS; Europeos-qiva^ndo^^¡í; f:.ue4;vr.. 
re por millates .^l ej^ceso,i^e.>indias, sup^prior 'i^ 
eUos; juguetes de la necesidad,>yiVÍccimas de una 
ley que en la distincit)n de>perso»a3 ,menos e$, 
útil^. que oneíasa! á l̂ Ss dos claíe^. lY; pr.e?c>¡r\d¡en-. 
do de tales ampliaciones: ¿doii4e q^be Ift.idsa ,dQ, 
una república compiiest?, de,menocesí et>j la ma-. 
yoría de sus individuos'? Si 'consultamos á I9S: 
principios que: constituyen la-sociedad, y en . sii; 
vista prcgiuata.tno5 ,á lâ  filQSOíi>i sobr$ su razoin ,. 
esta uoS'i-esp6jíd^rár que'esimppsible,.rqi}e 1? unjipn: 
sea estable, entre el án>bate fu-tioso de iel.ernentos 
encontrados. Coníluyamps: los- indios nto son lo 
que fueron' hace- doscientos-años: lasleyes aHo-
ra. deberáa. acomodarse á Jq, que, son y no á lo 
qiieMdexaTotudés©rj^e^a ley iotvity y $«j5?íiíd9 que 
habjarémas'-en adeiáoie, 'escafl «n cl.di^ ^n opo­
sición convlos preceptos) de la equidad. El artí-^ 
Oírlo que rensaranipst.es digno 4e ateücioin,, y, 
aprecio awtiBi'ds-sabios*,.;. . , . Í- .-

•;.-..- vt'r;! *"'"' '•"^''p'fOíi;;; S . Í J íi/p eí.í:i joa •• -.. 
« ! Siguei4a':Ceítáurq^ Aei' I}uméKiéíúm¿ * < í 7^ < 



zaiulo ya de los derechos de éspmol 'oiiuviere de 
las Cortes carta de Ciudadano. Después de decir' 
que nada hay mas pfopio d« una nación CHlta c 
industriosa, nada m-as conveniente á un gobier­
no sabio y /í'&erof que dar acogida á los excrange-
tos (aunque sean sectarios) y suponiendo que todo 
C\ilco puWico de su creencia debe prohibirse poc 
el art. i j (/o fepe//fli05, dice, porque algún Cen­
sor no nos liame irreligioso) aáade estas pahbjas: 
Hat ademas mucha parte de error en mirar <:o« 
desden, y desconfianza á los extrangeros, atenda­
mos á los clamores de la filosofia y la razon^y nos 
persuadirán, nos desprendamoi de tales pteocupa-
dones. Con que era esta materia ^no hemos de con­
sultar á la fe y religión que nos mandan huir de 
los peligros de C3er4 ¿^Tampoco se debe consultar 
á la Sagrada Escritura que sos advaerte por San 
Juan> que ni aun sa4uienEíos á los hereges? Igual-
métvte no deberemos consultar 4 \ÚS Concilios ge-, 
neralesy á los nacionales de Toledo, ea los que se 
manda haga el Rey juramento de no permitir que 
vivaft en «tt reyno los que no tengan ta reJigioa 
Católica, dándose por razón que el convicto hii-< 
ifiaao in4ac€ i familiaridaá, y « fácil entte ami­
gos qa9 den á beber el veneno de su heregía. 
¿Y tjne será si se les trata como á hermanos co* 
xao dice-el-Duende, porqua ^(^'lo dicta la rasen 
y nuestra propia conveniencia)? Confesemos pues. 
que por mas que este autor quiera no pasar por 
irreligioso se adredin de tal jr de Famoc de", los 
^erp§e$, declaudo eaemi^o de kPauia'é kfrac« 



tor del artículo i j del proyecto de Coastitucion, 
sin que le valga el comentar el attículo 19, por­
que jamas han pensado los Señores,, comi^ionatios 
entender por aquella vcrz exírangero ^l que, sea 
herege ó ju^lío ó de otra secta igual y sólo entien­
den qualquiera que no sea español. Nada nos ha­
ce al caso su noca de D. Enrique Stpff porq«^ 
en ciertos casos se ha admitido uno M, pi to . f l^ 
distintas sectas, pero con la condícioí^ 4 ^ 1 * 9 ' ^ ^ 
blar en materia religiosa con ningún español, ni 
burlarse de nuestro culto, y estar siempre baxo 
la vigilancia de las legítimas aiKorüadeSi Aftear 
da pues e! Duende q,ue en materias de religión 
no se consulta con la ftlosofia y !a razonj sino con 
Ja religión y la iglesia. ¿Que aprovecha ganar to­
do el mundo,si el alma se pierde? dice Jcisucristo'. 

En los números i 8 , i p , io no advertimos 
cosa- particular suya, pues en lo quc; toéa del p ro­
yecto de ley no nos metemos, las Górtes sabrán 
si conviene ó no sacar á los pueblos coiuribu-
cionesf. para mantener Diptiratlos permanentes y 
Corres anuales de tres meses co^n-sus respectivos 
sueldos. ¡ 

En el número 22 acredita lo qne en todaí 
ocasiones se ha advertido en los que obran por 
pasión é intrigas, que es- ^en lpar^e anticipada-
inente para que no se le atribuya el delico en 
qne realmente incuKren. En el número ly lle­
nó de denuestos é injurias á los que pensasen 
que el quería república y no monarq.uía. (Se le 
olvidó al pobre que había unft democracia y no 



•f'b-4. 

sane: ;nbs 'sí'será el Gobierno qns tram estableeci) 
pero-éií t;5te 'número declara'bíen lo poco que 
xĵ M r̂e dexar' al Rey, qttando repugna él artículo 
¥6é^ del 'proyecta de Consrirucicrn, que réquie-
Vé" fiara lá'prorroga de Corres la aprobación del 
R^y', diciendo; que sería mny conveniente no 
exigirla/'ó añadir que si el Rey negase' el consen-
tiíniíhtú lé hiciese exponiendo ias razones,' y qm 
'rntónces^se volviese á votar si con'veniaóno' ¡a prór­
roga' Si en esta segunda votación se añadía el par­
tid) de Ja afirmativa con setos tres votos mas , se 
exécütaría sin necesidad de-que el Rey la apro-
5aj¿,'-pof- p'oca pudiera decir que en lugar de 
'Rey^-'-is It d? el nombre de Ponente de la causa. 

i ^ - NOTA. 
- EA^Ía página i8í'del CVtósof .Genera!, ni'im. ó 

Ifriéa'2}• "donHe 'dic?e Concíilio Cié Níeem, leaáé dé 
•Nícea-. ea la íi^' en Itigar de Macinnazoj Macan i z; 
én'ía:pagina'8'i, líiír 2 ; babia habría: en la 25 es-' 
tá déinas-el por: en lui^últim^j si no se impide d¿ 
quí produzcüj sobra el de, - > • <• ' 

C Á D Í ^ Z ' : 

En la imprenta de D . José ñfaria Guerrer». 
año de iSii. 


